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¿Por qué una reforma curricular puede ser una oportunidad para la reflexión 

y el cambio para la mejora en la práctica profesional docente? 

 

Esta reforma ha representado para mí una ventana abierta hacia la reflexión 

profunda y la transformación en mi práctica docente. Al enfrentarnos a cambios en 

el currículo, se nos desafía a cuestionar nuestras metodologías y enfoques 

pedagógicos habituales. Esta oportunidad de introspección nos permite examinar 

críticamente nuestra forma de enseñar, identificar áreas de mejora y adaptarnos a 

las necesidades cambiantes de nuestros estudiantes. 

La reforma curricular actúa como un estimulador para la innovación, alentándonos 

a explorar nuevas estrategias educativas y adoptar enfoques más centrados en el 

estudiante. Nos invita a abandonar las antiguas prácticas y adoptar métodos que 

fomenten el pensamiento crítico, la creatividad y la participación activa del 

estudiante en su propio aprendizaje. 

A través de esta revisión profunda, no solo mejoramos nuestras habilidades 

pedagógicas, sino que también fortalecemos la conexión con nuestros estudiantes 

y su proceso de aprendizaje. La reforma curricular se convierte así en un vehículo 

para la mejora continua, empoderando a los docentes para que evolucionen con las 

demandas educativas contemporáneas y ofrezcan una educación de calidad que 

prepare a los estudiantes para los desafíos del siglo XXI. 

 


